
E
n el verano de 1940, Chur-
chill pensaba que España en-
traría más pronto que tarde
en guerra, al lado de Hitler.
Tenía información sobre los
planes de Franco y de los ale-

manes para reconquistar Gibraltar e insta-
lar baterías de gran calibre al otro lado del
Estrecho, en la costa marroquí, un modo
de impedir la navegación de la flota impe-
rial (británica). Franco pretendía que fue-
ra el Ejército español el que llevara el peso
de la operación, con el apoyo militar y
logístico de Alemania.

Los documentos guardados en los archi-
vos británicos y norteamericanos señalan
a Alan Hillgarth como el oficial que conci-
bió el plan para sobornar a los generales
de Franco, una manera de contrapesar el
ansia belicista del dictador. Tuvo la habili-
dad de convencer de su eficacia al premier
británico, Winston Churchill, amigo perso-
nal. Alan Hillgarth, que había vivido los
años de la Guerra Civil en Mallorca, cono-
cía bien la manera de pensar de aquellos
generales, la ética de algunos de los cuales
distaba de ser ejemplar. También conocía
la escasez que, en mayor o menor medida,
sumía en privaciones a toda la población
española. Esa circunstancia favorecía la co-
rrupción.

El primer ministro, Winston Churchill,
dio el visto bueno a la operación: se intensi-
ficaría la presión sobre Franco para que se
mantuviera neutral, acción que llevarían a
cabo sus mismos generales y a cambio de
la cual recibirían sobornos millonarios.

Una segunda estrategia defendida por
el embajador británico en España, Samuel
Hoare, consistiría en constreñir las exporta-
ciones de cereales y petróleo en función
del apoyo que prestara Franco a Alemania.
Esta política evitaría la definitiva entrada
de España en la guerra. La interrupción de
las importaciones de productos de prime-
ra necesidad empobrecería aún más un
país devastado por la Guerra Civil. El ham-
bre y la paralización del sistema
productivo eran una amenaza
real. En estas situaciones, los
dictadores están más preocupa-
dos por mantenerse en el poder
que por paliar las miserias, an-
gustias y privaciones de la pobla-
ción. El miedo a perder el poder
a causa de una revuelta generali-
zada por el hambre fue el princi-
pal móvil que guió la política
exterior de Franco. Una contra-
dicción flagrante para un hom-
bre al que la propaganda del ré-
gimen presentaba como el glo-
rioso caudillo que no tenía mie-
do de nada. Por el contrario, el
miedo huía, espantado, ante
tan belicoso guerrero.

Para iniciar la operación de
sobornos había que contar en

España con un hombre bien relacionado
en la cúpula militar y conocedor de las
sinuosidades de las finanzas internaciona-
les. Hillgarth dijo al premier británico que
en España sólo había un hombre capaz de
coordinar con éxito la operación secreta:
Juan March. Churchill estuvo de acuerdo.
Solamente faltaba que Hillgarth hablara
con March para darle a conocer los planes
de los británicos y comunicarle que conta-
ban con su influencia y sagacidad para eje-
cutarlos. “El español seleccionado para ser
el principal instrumento interno de esta
adquisición de favores políticos de los ge-
nerales fue el rico financiero Juan March”
(carta del teniente coronel Robert Solborg,
agente americano en Lisboa, a su superior,
J. Donovan, jefe del Office of Strategic Ser-
vices).

March no dudó en asumir el reto y ma-
nifestó a su interlocutor que los generales
estaban descontentos con el sueldo que
cobraban, unas 5.000 pesetas mensuales,
una cantidad que les habría permitido te-
ner un buen nivel de vida si la inflación
desbocada no disminuyera, mes tras mes,
el poder adquisitivo de sus salarios. La de-
preciación incesante no les permitía vivir
holgadamente. Pero hay que señalar que
los salarios de los militares no sólo consis-
tían en una remuneración en metálico,

además había que sumar toda una serie de
privilegios y servicios gratuitos que ningún
alto funcionario de Hacienda se atrevía a
cuantificar públicamente.

A quienes se creían los salvadores de
España no les parecía que sus emolumen-
tos estuvieran en consonancia con la sagra-
da misión que habían llevado a cabo con el
derramamiento de la sangre de miles de
patriotas: liberar España de la amenaza del
comunismo. March estaba seguro de que
los generales sucumbirían sin poner dema-
siada resistencia a sobornos de tan elevada
cuantía. Sabía lo que decía, era un maestro
en doblegar voluntades a través del sobor-
no. Lo había aprendido desde muy joven
cuando se metió en el mundo del contra-
bando. Más de una vez se le oyó decir:
“Todo hombre tiene un precio, y si no lo
tiene, es que no lo vale”.

La operación se inició en junio de 1940.
“La caballería de san Jorge” se puso a cabal-
gar. Con este nombre se denominaban los
fondos reservados destinados a operacio-
nes secretas que ponía en marcha Gran
Bretaña fuera de sus fronteras, destinadas
a salvaguardar los intereses nacionales. Ac-
tuaciones que muchas veces conculcaban
las leyes de los países donde se desarrolla-
ban.

El dinero destinado a pagar los sobor-
nos se depositó en la entidad financiera
Swiss Bank Corporation, de Nueva York.
En un primer momento se ingresaron diez
millones de dólares, cantidad que poste-
riormente se incrementó hasta alcanzar
los trece millones. En 1940, el dólar se coti-
zaba en torno a las 12,56 pesetas, de modo
que el montante de los sobornos ascendió
a 163.280.000 pesetas. Un importe elevadí-
simo en la coyuntura económica paupérri-
ma en que vivía la España de la posguerra.
(...)

A pesar de que en 1940 la mayoría de
los generales eran favorables a Alemania y
creían que su victoria militar era cuestión
de meses, cuando el enviado de March, el

comandante Tomás Peire, los
tanteó, se limitaron a dejarse so-
bornar y se pasaron al bando de
los aliados sin sentir que traicio-
naban sus anteriores conviccio-
nes progermánicas. Ninguno de
los generales que pasaron a for-
mar parte de esta maquinación
se devanó los sesos para descu-
brir si era verdad lo que contaba
el emisario de March en cuanto
a la procedencia del dinero. Era
mucho dinero que les caía del
cielo y creyeron que la postura
que menos les inquietaría sus
conciencias sería no hacer pre-
guntas y hacerse los crédulos.
Los treinta generales que se de-
jaron sobornar fueron autoriza-
dos a retirar, cada seis meses,
unas determinadas cantidades.

Banquero de
varios bandos
El nombre del financiero Juan March es inseparable de la época en
que vivió, entre dos contiendas mundiales y la Guerra Civil. Pere
Ferrer publica una biografía (Ediciones B) que detalla, entre otras, sus
relaciones con británicos y alemanes durante la II Guerra Mundial

Juan March acompañado de su nuera Carmen Delgado y de su nieta
Elionor March Delgado. Foto: Archivo Can Verga
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Y o soy Dios”. Esta frase atribuida a
Carlos Fabra es una muestra reve-
ladora no sólo de cómo entiende
el ejercicio del poder, sino de su

concepción de la posición que sus colabora-
dores en Castellón deben ocupar respecto a
él. No en vano Fabra ha optado siempre por
rodearse de asesores, vicepresidentes, secre-
tarios y diputados que no pudieran hacerle
sombra, al menos en la política local. Tam-
bién ha mostrado especial esmero en esco-
ger entre sus alcaldes a ciudadanos agradeci-
dos. “Es un hombre que exige una fidelidad
absoluta a su persona”, reconocen sus alle-
gados.

Su entorno político está plagado de hom-
bres de escasa oratoria, limitada habilidad
política y, en ocasiones, menguada forma-
ción. El común denominador es la docilidad

a los designios del presidente. Nadie le repli-
ca a Carlos Fabra. Todos le ríen las ocurren-
cias y le jalean en sus intervenciones.

Carlos Fabra ha dispuesto en su benefi-
cio otros cargos institucionales externos a la
provincia, tanto en la Generalitat como en
el Parlamento español. Han sido un premio
a la fidelidad contrastada de algunos colabo-
radores.

El presidente no ha permitido alternati-
vas o disensiones internas. Cuando alguien
ha despuntado en el PP de Castellón, ha
tenido que irse, o Fabra lo ha mandado le-
jos. Es el caso de Juan Costa (cuyo padre era
delegado de Hacienda en Castellón, mien-
tras su madre ocupaba concejalías en el
Ayuntamiento). Costa nunca ha participado
en política local, provincial ni autonómica.
Figuró directamente en la lista al Congreso
para iniciar su carrera en secretarías de Esta-
do y ministerios. Y su relación con Carlos
Fabra, al margen de grandilocuentes decla-

raciones públicas, ha sido siempre distante.
También ha habido quien, a la vista del

búnker en el que convirtió el partido en Cas-
tellón, sin posibilidades de ascender más
allá de lo que Fabra decidiera, optó directa-
mente por prosperar en los estratos autonó-
micos. Fue el caso del actual vicepresidente
del Gobierno Valenciano, Vicente Rambla.

Caso diferente fue el de Víctor Campos.

Considerado como el hijo político de Fabra
durante muchos años, Campos empezó des-
de abajo. Fue concejal, diputado provincial,
consejero y llegó a vicepresidente de la Ge-
neralitat Valenciana mientras mantenía la
secretaría provincial en el PP de Castellón y
sostenía, hasta el límite, la defensa de “su
presidente”. Era su heredero natural. Crea-
do a imagen y semejanza suya.

En abril de 2007, poco antes de las últi-
mas elecciones autonómicas, cuando se en-
contraba en la cumbre de su vida política,
anunció su dimisión alegando motivos per-
sonales. No figuró en ninguna lista y, aun-
que permaneció unos meses en cargos orgá-
nicos del partido, finalmente, fue el propio
Fabra quien le desbancó también de estas
posiciones. En el entorno del presidente,
Víctor Campos es calificado como un trai-
dor.

Lo cierto es que Campos nunca explicó
las razones reales de su abandono de la polí-
tica, pero sus allegados confiesan que fue
puro cansancio. No podía seguir defendien-
do la posición de Fabra y ser fiel a sus exigen-
cias al mismo tiempo.

El dolor de la traición apenas duró unos
meses. Fabra encontró enseguida un suce-
sor. Y esta vez alguien de la familia, de su
misma sangre. Su hija Andrea. �

Quienes han tratado
de prosperar en
Castellón sin el amparo
de Fabra han sido
‘alejados’ al exterior

Y después de él, ¿quién?
Fabra busca perpetuar la dinastía en la figura de su hija Andrea
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